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Memorial
Introducción:
Empiezo este memorial anunciando en relación a este certamen, mis sorpresas y mis expectativas.
Al fin, ¿cuántas personas es sus vidasprofesionales pueden ostentar la condiciónde trabajar con lo creen, con lo que lesgusta y con lo que creen que es necesario?La gran mayoría de nosotros, sujetos a lascontingencias limitantes de la existenciasocial, nos contentamos bajo el imperio deldeber del trabajo, en hacer lo que esnecesario y obligatorio, disociado delplacer de hacer lo que queremos y,eventualmente de hacer lo que creemospolíticamente.
La elección por la Psicología dentro de las Ciencias Humanas tal vez haya reforzado para mí, esa tensa condición que opone históricamente ciencia y política. Al fin, entre todas las Humanidades, tal vez pocas de ellas tengan sentido, tal como se puso para la Psicología en su camino de autoafirmación como merecedora del mérito científico, tan radical necesidad de exorcizar de su compañía de su objeto, todos los resquicios socio-históricos, al tirarse en los brazos del experimentalismo y del positivismo científico. Por si eso fuera poco, el clima particular de su desarrollo institucional en Brasil, como profesión universitaria, al forjarse en el contexto obscurantista de la vida académica en la dictadura militar, seguramente profundizó esas tendencias de una neutralidad científica obtusa, en la que el sesgo del individualismo burgués puede medrar sin límites.

Para los que hacen de la política una
elección; para los que se esfuerzan
para comprender los complejos
nexos políticos involucrados en la
producción de la realidad de la vida
humana en el espacio social, se cumple
la carga de un ejercicio contra
hegemónico, minoritario y tantas
veces discriminado. Para los que son
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inconformados con el carácter injusto
de las relaciones socialmente establecidas y
se insubordinan contra los poderes que
las sostienen, queda el camino de la
militancia. Cuando estas dos condiciones
se superponen tal vez 

estemos delante  de lo intelectual
orgánico, como una identidad para la
cual la producción del conocimiento debe
estar a disposición de los procesos de
la emancipación social.
Tengo la expectativa de demostrar a través de este memorial, que mi trayectoria personal y profesional está profundamente vinculada a una identidad y a una praxis militante de las causas de la ciudadanía, de las políticas públicas y de los derechos humanos. Evidenciar que en los últimos treinta años de mi vida, desde mi asunción a los 18 años de la condición de adulto autoresponsable por sus elecciones, mis opciones siempre estuvieron vinculadas, ininterrumpidamente a la participación y a la promoción de los espacios colectivos de intervención política, en un compromiso con la producción de las necesarias transformaciones de la sociedad brasileña hacia la construcción de una vida más justa y verdadera. Hacervisiblemi elección por una actuación profesional profundamente enraizada y exclusivamente ejercitada en el ámbito del sector público, sea como profesor, como psicólogo o como investigador.

Traducir el hecho de que, en la condición de militante de esas causas siempre busqué en mi vida calificación intelectual, formal e informal, como condición de una permanente superación autocrítica de mi propia actuación política. Y que, en ese camino, estoy pudiendo contribuir, en los campos teóricos y científicos relacionados a esas causas, con la producción y difusión de algunas reflexiones sea en mi condición de docente, conferencista, organizador de eventos, organizador de publicaciones, autor de artículos. Sé que no siempre este tipo de producción heterodoxa o el “conjunto de obra” estuvieron en condiciones de ser adecuadamente recibido, reconocido y evaluado por los cánones tradicionales que clasifican las producciones docentes.

Sé que en ese momento de mi vida ya no cabe ni arrogancia ni la falsa modestia. Lo que me permite afirmar que efectivamente cumuléintensas experiencias organizativas de acción política, habilidades analíticas y de formulación estratégica en los dominios teóricos y técnicos, en relación a los cuales me acerqué. El carácter bien sucedido de muchos de mis proyectos que articulan militancia política y producción de conocimiento habla por sí solo: la praxis es criterio de veracidad.

Aprendí con Honoré de Balzac que “la elegancia consiste en hacerse semejante a lo que es”.

Quien soy yo: algo de los antecedentes biográficos, stricto sensu.
¿Cómo comprender en nuestras biografías personales la presencia de determinados rasgos, de determinados aspectos muy importantes, que, tales como la condenación nos guio por nuestras elecciones y que hoy se muestran muy potentes, muy fuertes y definitivas? ¿Cuál sería el origen de estos intereses que se establecieron en este tipo de trayectoria? “Cultivo como creencia intelectual, desde una perspectiva socio-histórica de la subjetividad, que no existe ‘humano’ que no haya sido forjado en la historia, en la cultura y en la sociedad.
Aún en los días actuales tengo que responder por una identidad “militante” a  partir de un proyecto que se fue construyendo a lo largo de mi experiencia, o de ser “un intelectual comprometido”, en una tradición que después aprendí, derivaba de Emile Zola, con su manifiesto “J’accuse!”, pero que también pasó por la fascinación ejercida por personajes como Jean Paul Sartre,  - por su comprometimiento, menos que por su filosofía o su filiación al PCF – Louis Althusser y que encontró en Foucault las más importante referencia en el uso del pensamiento como recursos para la política . ¡Cotejadascon mis orígenes sociales esas pretensiones tal vez no estuvieran inmediatamente dadas en mis horizontes!

Nací en 1957, en plena vigencia del desarrollo del gobierno JK, en un pequeña y tranquila ciudad de Minas Gerais – Sete Lagoas – portal de un gran agreste y veredas deGuimarães Rosa. Ciudad pequeña hecha históricamente más cerca, céntrica y moderna, por la construcción en 1900, de la novísima capital de Minas Gerais, Belo Horizonte, que está a 70 km de allí, donde antes dormitaban las aguas tranquilas y paradas de las lagunas, conquistadas por los indios, poso de los troperosy lugar de alguna agricultura. Agraciada con los caminos del hierro, puesto avanzado del “Trem do Sertão” que comunicaba la capital al norte y nordeste, veía São Francisco, esa ciudad y sus hijos recibieron así
influjosmodernizadores del comercio, de la industria ferroviaria que allí instaló talleres de manutención y después en los sesenta, del intenso tráfico del eje vial de integración con el oeste, pasaje obligatorio para los constructores de Brasilia.
Asimismo, soy por la parte materna, nieto de un operario ferroviariode “Central do Brasil”, hombre urbano y cordato, de salud débil, a quien no conocí. De la abuela materna, se registra la hazaña, de a pesar de limitada escolarización, haber enseñada como profesora primaria en su juventud y completamente conquistada por el espíritu de las luces, ser ardorosa valoradora de los libros y de la literatura como recurso para la conquista del mundo, de la cultura como patrimonio para la independencia del pensamiento.
De religión espírita– según ella la religión científicamente orientada – mentora religiosa de su familia en una comunidad tradicionalmente y poderosamente católica, se deprende de eso una curiosa condición de autonomía y disposición para una autoafirmación social en condición divergente.
Mi madre, entre sus hijo fue la que mejor encarnó las expectativas maternas y logró – algo raro para la familia operaria y pobre de la cual ella descendía – concluir con aclamación la secundaria, con formación técnica en contabilidad. Reconocida como muy inteligente, culta y esforzada en relación a su medio, ella, a pesar de su origen humilde, pudo pasar, algunos años después, del ejercicio de la mera función de técnico en contabilidad en el comercio local - después de una significativa práctica en la condición de ama de casa, compañera de las causas rurales en las que el casamiento la involucraban  - para una posición de trabajadora intelectual, profesora de lengua portuguesa y francesa, de las principales escuelas privadas de la ciudad.
Por el lado paterno, soy nieto de un mulato comerciante de animales, pequeño propietario rural tradicional y de una mujer muy simple, ama de casa, mestiza, ambos prácticamente sin ninguna escolarización, él con su manera ruda y del hombre del campo, sus creencias y religiosidad popular, su ética de la responsabilidad como base de su reconocimiento social por parte de su comunidad, servidorde los jefes políticos locales y fama de ser hombre valiente, capaz de ignorancias si contestado por sus valores.
Hombre duro con sus hijos, como un padre jefe que no admitía cuestionamientos a su autoridad, sometió a mi padre a la durezas del trabajo rural, a los valores del honor y de la honestidad, lo que no impidió que mi padre cultivara una determinada altivez y condición de independencia, buscando su autoafirmación social y conquistado algún prestigio social como futbolista profesional de un club local. De esa condición pudo, a pesar de Antonio, conquistar su apodo de Wallace, que años más tarde en la condición de jefe político local, presidente de PMDB, lo adjuntó como un apellido oficial, auto conquistado como su propio nombre. Carnicero, comerciante de animales, como su padre, llegó a la condición de medio hacendado, ganadero, con reconocimiento de sus compañeros como director comercial de la cooperativa rural local.
En este contexto, puedo considerar que mis padres representan muy bien los esfuerzos de la ascensión social, propios de tantas familias brasileñas, en la transición de este Brasil rural a un Brasil urbano. Expresión de las profundas transformaciones sociales por las cuales este país pasó en aquel momento posguerra, de profundas alteraciones en las dinámicas valorativas de la comunidad, donde más que mera búsqueda de la ascensión económica, la búsqueda cultural se hace marca de distinción social.

Ambos de orígenes
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humildes, mi
madre era la mujer
blanca y culta y
mi padre el mulato
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famoso por su
desempeño
futbolístico y
en unión
se afirmaba una
búsqueda
permanente de
un lugar al sol
junto a una
restricta clase
media que era la

élite de la ciudad.
Común a ambos se destacaba algo de una competencia expresiva, ella como derivación de sus estudios, él como expresión de la sabiduría de las calles, triunfante en su condición mulata al conquistar la blanca escolarizada, pero atractivamente dotado de una capacidad para los negocios, con una desarrollada capacidad de argumentación propia de los comerciantes. En ambos la necesaria capacidad de autoafirmación e independencia, para pasar por encima de los prejuicios sociales y raciales en su movimiento para progresar socialmente. Traicionados por su ético de familia grande, tuvieron siete hijos – soy el segundo – y todos estos hijos concluyeron los estudios universitarios, a pesar de que tal condición les redujo mucho la capacidad de acumulación económica.
Ambos a pesar de no haber hecho grandes progresos económicos – mi padre llegó a ser propietario de algunas haciendas, pero las perdió en situación de descapitalización – adquirieron posiciones de liderazgo político en la ciudad. Él, líder de su segmento, director comercial de la cooperativa rural, venciendo disputas contra los grande locales, presidente por varios años de PMDB en la ciudad, ella no por esa vía política, pero por sus valores propios: secretaria de educación por dos o tres gestiones, independencia de pensamiento, autonomía política, fuerte censo crítico y autocrítico, ejercicio de liderazgo, capacidad de confrontación son algunos de los rasgos que de una manera u otra fueron asimilados por todos estos siete hermanos, en cantidades y dosificaciones diferentes.
De alguna manera, delante de la severidad paterna y materna, permanentemente vigilantes para que sus hijos no les pusieran en situaciones vergonzosas en la comunidad, delante de la rigurosidad ética y moral autoimpuestos a sí mismos y a los suyos en la búsqueda de la aceptación social, mis padres produjeron condiciones para que todos sus hijos fueran personas cuestionadoras y críticas, no identificados con las élites y con el proyecto de acumulación capitalista y con grandes veleidades intelectuales.

Viví en una hacienda hasta la edad del preescolar, cuando mi padre nos llevó a una casa en la ciudad. El mundo rural de pocas convivencias, básicamente con unos pocos agregados y eventualmente con unos visitantes de la ciudad, dejó una huella en mi sociabilidad observadora y desconfiada. Por un lado identificada con aquellos hombres y mujeres simples a quienes mi padre les daba órdenes enérgicas y por otro lado por el impacto en tener contacto con la vida intensa de la ciudad, con sus patrones complejos y exigentes a los cuales debía adaptarme.

 En la tarea de la “racionalización” del mundo de la ciudad, para hacerlo interno y personal, la alfabetización y los libros surgieron como una descubierta mágica, fuente de auxilio de la información que me faltaba sobre aquella orden mecánica de la vida de la ciudad, muy diferente de los ritmos naturales que separaba mi niñez y fuente que podía ser devoradora sin las presencias de aquellos intervinientes que cuando iban hacia mí ya presuponían competencias y habilidades comprensivas que todavía no había conquistado.
Me volví un niño un poco inepto para la búsqueda de relación y un lector compulsivo. Leía con gusto desde las historias infantiles, pero, sobre todo, las 
enciclopedias, principalmente las ilustradas. Desarrollé un gusto muy grande por las informaciones históricas. El pasado de las cosas, las formas de expresión de las distintas culturas: Barsa, Conhecer, Paraíso infantil, iban siendo disecadas solitariamente, palabra tras palabra. Estos libros que fueron apareciendo, colección tras colección evidenciando que mis padres creían en la cultura como recurso y patrimonio para legar a sus hijos. Nunca fui, un alumno aplicado y las matemáticas eran muy abstractas para mi raciocinio. Y, de todo que dependía de la memorización, definitivamente, no lograba.
 Al inicio de los setenta, en plena vigencia de la AI-5 y de la pacificación oposicionista impuesta por el terror del Estado, las imágenes de la rebeldía estudiantil del fin de los setenta ya no estaban más como destaque en las páginas semanales de la revista O Cruzeiro, a través de la cual el mundo cosmopolita periódicamente visitaba nuestra casa los domingos.
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El sonido del rock y la presencia creciente de loshippies que llevaban el pelo largo informaba a micorazón adolescente, en aquella calmaría de lastarde bucólicas de Sete Lagoas, que había algoequivocado e insatisfactorio en el mudo queexplotaba en mí como desacierto, discordancia,rebeldía y conflicto familiar.
En 1971, en el último año de la secundaria, mi vida ganaría una nueva dimensión al ser enviado, con las reglas de la época, a un lugar de disidentes comportamentales: un internado, privado y religioso, en las cercanías de Ouro Preto, centro cultural, decenas de jóvenes desprendidos, ropas coloreadas, esparcidos en los fines de semana por las calles, en las ferias de artesanía y otras cosas.
Estreno de otro mundo, nuevo y ampliado, lleno de nuevas informaciones culturales, más sofisticadas que las de mi mundo anterior, y contradictoriamente, promotor, a la vez, de alienación, crítica y autonomía, que me ofrecía en la voz de algunos compañeros del internado, hermanos o familiares de disidentes políticos, desaparecidos, muertos o torturados por el régimen, una determinada noción de la gravedad del tiempo presente vivido. Jamás regresaría como habitante a la casa paterna, jamás mi relación con la autoridad sería la misma, pues algo se reordenará en mí, expandiendo el sentido de la vida política y social.
Año complejo y largo, empezaba allí, todavía no sabía, una experimentación interminable con la condición “outsider”, una disposición crítica hacia la vida y 
un enorme vigor para la contestación.
Concluida la secundaria en aquella escuela cara y sofisticada, mi búsqueda por mantener las conquistas de régimen de autonomía e independencia en relación a los controles familiares me llevaron al encuentro de las posibilidades ofrecidas por la enseñanza técnica federal, a través de una Escuela Técnica Agrícola, en tiempo integral, con dormitorio y comida garantizados y vinculada a la Universidad Federal de Minas Gerais.
A la vuelta al mundo más del interior, profundizando mis relaciones con la tradición urbana pueblerina, por tres años viví en el norte de Minas Gerais, en la ciudad de Darcy Ribeiro, Montes Claros. Ciudad tradicional, orgullosa de sus valores culturales propios, celosa de las autoridades de los coroneles y sus familias ya decadentes, área del polígono de las sequías prioritaria para la expansión de la industrialización salvaje propuesta por los militares, a través de muchos proyectos de la extinta SUDENE, la ciudad vivía, en aquella primera parte de los setenta las presiones de la expansión urbana acelerada, éxodo rural y un curioso hibridismo cultural en que se mezclaban varias referencias. De los grupos  de seresta, congadas, de campeonatos deportivos estudiantiles con fanfarria estridentes, el footing y el cine como programas juveniles de los fines de semana, exposiciones ganaderas, una vida urbana que me parecía más “retrasada” y más “original” que las que conocía en las cercanías del centro.
En esa escuela, gobernada por un militar interventor del ejército las memorias de agitación estudiantil de los años anteriores y de la represión política sobre algunos estudiantes disidentes, sobrevivía en los susurros de unos cuantos veteranos y poquísimos funcionarios, adaptados al nuevo régimen de trabajo y disciplina. Al lado de una excelencia de la enseñanza, incluso de las asignaturas científicas, vivir en alojamientos colectivos; la compañía de casi doscientos estudiantes oriundos en su mayoría de pequeñas ciudades del vale Jequitinhonha y de todo el norte de Minas Gerais; el fuerte tono de la cultura de lo rural que marca la vocación de los que buscan la enseñanza agrícola; la intensa convivencia con la diversidad de personalidades, valores y referencias hizo que aquellos años, en aquella casa, yo me hiciera algo del hombre que soy.
Algo de mi comprensión y sensibilidad en relación a los ritmos de la vida en las instituciones totales son tributarias de este momento. Mis habilidades para andar por las orillas de la experiencia humana, por los espacios que constituyen lo más importante en las dinámicas de la vida institucionalizada, derivan de tres años en los que viví como habitante en una hacienda modelo. A la vuelta a los ritmos de la naturaleza en compañía de doscientos hombres.
Sin familiares importantes o cualesquiera personas conocidas como referencia en aquella ciudad, la condición de ser un adolescente inquieto, con gran deseo de aventuras y por su “propia cuenta” conduce el desafío de la realización de la auto-construcción de una identidad personal, de una gran circulación outsider por la tela de aquella ciudad. Por la

vía de una no pertenencia orgánica a ninguno de aquellos sistemas y pudiendo circular desde los espacios cursis y populares hasta adentrar una fiesta en una casa de algún rico, a pesar de muy tímido, en el ánimo de aquel grupo sin raíces pude desbravar lo “social” no como si fuera vida, sino como estatuto de “cosa”.
En Montes Claros, curiosamente, en aquel espacio escolar y de alojamiento, se esboza un movimiento de subgrupo en el cual me incluyo, que busca diferenciarse por la elección de una determinada vía intelectual como forma de afirmación cultural distintiva de la media, en aquel espacio en el que había en su cotidiano, como afirmé, tantas dimensiones de una institución total.
Diferenciaciones de gusto musical que incluía además de la obligatoria MPB Cult y de protesta, el rock progresivo inglés, el pop americano con su acento negro y latinoamericano, además de la música del folk brasileño. Tal como en los presidios, la radio era una compañía inseparable. La adquisición de capital cultural, como propone Bourdieu, aparece en aquellos años formativos como un recurso de superación y ascensión a una condición de superioridad y distinción social.
Un equipamiento público como la Biblioteca de SESC de Montes Claros hizo para mí, en aquel momento una inimaginable diferencia y ayudó a definir mi trayectoria. Aquel ya existente amor por los libros y creencia en el recurso de la literatura, heredados de la abuela materna, posibilitó que el mundo de la literatura se descortinara como una potencia para interpretación de mis confusas experiencias, y los tempos lentos de aquel cotidiano institucional fueron ocupados con interminables horas de lectura.
Solamente como referencias me permito recordar de haber consumido en aquellos tres años toda la obra del romántico Herman Hesse con sus orientalismos interiores, de haber conocido por completo el admirable Franz Kafka en su insatisfacción con la falta de sentido en el mundo burgués, de haber apreciado los realismos fantásticos de García Márquez, de Borges, de los brasileños Murilo Rubião y JJ Veiga, de haberme acercado a la compleja filosofía pesimista de Schopenhauer y a la confusa filosofía de Zaratustra de Nietzsche, de haberme hecho más nordestino con Graciliano Ramos, con Ariano Suassuna, de haberme iniciado en los temas del pueblo, de la sensualidad y de la política, devorando las obras completas de Jorge Amado.
Tenda dos milagres y Capitães de Areia me ofrecieron, en aquel momento, la vislumbre interpretativa de la realidad prohibida en la que vivíamos bajo la dictadura militar. Me informaron sobre los caminos posibles de la organización política del pueblo, sobre las huelgas, los sindicatos, sobre la resistencia política y cultural, en fin, me abrió para abusar de las memorias revolucionarias, como las del Cárcere de Gracialiano Ramos. Esas lecturas fueron muy significativas a las que les atribuyo mi decisión de, casi dos décadas después, ir a vivir a Bahia, donde vivo hace veinte años.
En enero de 1975 participé de mi primera selectividad con vocación psiquiátrica. Selectividad para Medicina, para estudiar Psiquiatría. Entre tantas posibilidades de entendimiento de los porqués de esa elección, seguramente la conjugación generacional de la división binaria del mundo entre “locos” y “conservadores” que contestaba el sistema y los “alienados” que ni se daban cuenta de las cosas y las experiencias con psicoactivos – cannabis y champiñones alucinógenos cosechados en los pastos de las haciendas de la escuela agrícola – resignificaron positivamente para nosotros el tema de la locura.

La idea elitista y pretenciosa que formábamos parte de la existencia de un grupo de “raros”, de sujetos especiales, los “cabezas” y el acogimiento obtenido en el seno de aquella comunidad, un poco marginalizada de los que se atrevían a fumar marihuana en la plaza y andar en grupos, con nuestra moda pobre y un poco lumpen, reinventaba un estilo y una identidad y debe haber pensado bastante en esa atracción para el estudio de la Psiquiatría.

Una determinada fascinación por la mente, por lo mental, por el tema de la conciencia y de la conciencia alternativa venido, ya en aquel fin de adolescencia, de lecturas tales como Allan Watts, Huxley en “Las puertas de la percepción” y de un explosivo contacto con Las enseñanzas de Don Juan de Castañeda, tal vez puedan ser registrados como fuentes de ese intento de producir una fuente de legitimación contestadora del saber oficial de la ciencia médica sobre lo que había de ser los locos y sobre lo que debía ser hecho en relación a ellos.
Una afirmación política del derecho a la disidencia mental se ponía como una especie de un objetivo existencial muy personal. Quizá, del entendimiento del sujeto complejo en muchas ideas en que yo me había hecho. Entendimiento de aquella especie de ser mutante derivado de aquel tranquilo y simple mundo rural de mi niñez, lanzado al mundo complejo de la modernización brasileña en plena dictadura militar.
Una novia de verano, algo como tres o cuatro años mayor que yo, estudiaba el tercer año de Psicología y sería quien me iría a presentar a esa posibilidad de formación universitaria, como un camino alternativo y como un atajopara mis intereses. Distinguiendo para mí simplificadamente, la Psicología de la Psiquiatría por el derecho de uso por la segunda de los recursos psicofármacos, con la ventaja de la primera por el acceso dos años más rápido al mercado de trabajo sin tener que pasar por la residencia, no fue difícil que ella me convenciera a cambiar de opinión. Y además no se trataba efectivamente de una vocación médica y mucho más psiquiátrica, con las ventajas adicionales de una selectividad mucho más accesible. 
Efectivamente ya en el segundo semestre de 1995 estaba yo matriculado como alumno del curso de psicología, en una facultad privada – en aquel momento Instituto Newton de Paiva, de enseñanza nocturna, en la ciudad de Belo Horizonte, ciudad para la cual me había cambiado al inicio de aquel año, para estudiar un cursillo preparatorio.
Mi militancia política: aspectos formativos

Belo horizonte, la ciudad de interior y la moderna capital de todos los mineiros, representación de mundo cosmopolita y arena en la que deberían ser probados los valores y capacidades, representó el inicio de mi vida adulta y de mi expresión política. Inicialmente, regresado a la condición insoportable de dependencia económica familiar, 18 años ya cumplidos, más que la Universidad, tuve como metas conseguir un empleo para seguir con mi vida según mis creencias en un registro de autonomía e independencia. Corredor de seguros por un breve período logré conseguir un empleo como un empleado de banca y ya en la primera campaña salarial, allá estaba yo en 1976, en la asamblea general, con el micrófono en las manos temblorosas, defendiendo contra los de la dirección que no participaban de la protesta, una propuesta de disensión, contra el pésimo acuerdo que era propuesto. Me hice militante sindical.
Como intento de control y neutralización fui invitado por el Sindicato, y para la sorpresa de mis compañeros, acepté formar parte de una Comisión de Movilización, que fue el embrión de la oposición sindical que al inicio de los ochenta iría vencer aquel sindicato. En la Facultad que ingresé rápidamente constaté que el régimen era escolar, burocrático y políticamente irrespirable. Solamente en mi grupo se contaba como alumnos matriculados la presencia de cinco agentes militares, de las diversas esferas de la represión, haciendo tal condición parte de la política del propietario de la facultad para estar bien con las autoridades y de ellas obtener favores.
Intento, entonces, una transferencia para otra escuela: FUMEC, que por más que fuera igualmente paga y nocturna, tenía naturaleza comunitaria y no confesional. Esa nueva escuela tenía clima intelectual y político de los más tranquilos posibles para la época y guardaba en su memoria social el hecho de que algunos años había sido espacio de una experimentación de Intervención Analítico Institucional de nadie menos que George Lapassade.
Me sentía a gusto, fui recibido y valorado por mi condición de ya ser un militante y ya al semestre siguiente formaba parte de la dirección del Directorio Académico de Psicología, en un momento en el que reconstruíamos los procesos de agitación estudiantil. Y en julio de 1977, tuve mi primer bautismo en las calles en los enfrentamientos con la represión, durante el intento de realización del III ENE – Encuentro Nacional de
Estudiantes, cuando cuatrocientos de nosotros fuimos detenidos y en esa secuencia se intensificaron las participaciones en la construcción de los Comités de Lucha por la Amnistía y sus actos públicos memorables. 
En 1978 salgo del Banco, el trabajo destacable en el centro del capitalismo, burocrático y sin vida, además, me había exigido cortarme el pelo largo y llevar corbata. Consigo un puesto como profesor de la primaria en la escuela pública del estado en la asignatura de la educación profesional de Prácticas Agrícolas y al inicio de 1979, consigo otro puesto en la misma asignatura en el municipio de Contagem. Los sacrificios de los años de escuela técnica al fin sirvieron para algo.
En este momento ya estaba yo organizado políticamente en un facción trotskista, extremadamente activa, lo que fue una gran escuela, teórica y práctica, sobre los procesos, métodos y técnicas de organización política. Allí puede decir que me forjé como un militante y pude hacer estudios sistemáticos y aplicados de los textos de Marx, Lenin e Trotski, además de la vivencia organizativa del centralismo democrático, que pude ofrecer continencia política para mi disposición a la rebeldía y contestación.
Así desde los fines de 1978, habíamos empezado un frente que reproducía el espectro de las organizaciones de izquierda de la época, en un trabajo político de organización del movimiento del magisterio público y en mayo de 1979 empezamos la primera gran huelga que involucró ampliamente la sociedad de Minas Gerais y APC – Asociación de Profesores de Contagem, entidad que presidí y organicé el funcionamiento de 1979 a 1983.
En julio de este año, por los enfrentamientos con el Ayuntamiento de Contagem, en la condición de contratados que presidíamos una entidad civil de representación, fuimos dimitidos como forma de retaliación política a los procesos de movilización en defensa de los derechos de la categoría profesional. De 1982 a 1984 ocupamos el cargo Directivo de la Unión de los Trabajadores de la Enseñanza de Minas Gerais, lugar de muchos liderazgos políticos de aquel estado y del país. En 1980 por mi actividad sindical y liderazgo en la segunda huelga general del magisterio de Minas Gerais fui sometido a un IPM – Inquérito Policial Militar (averiguación) que resultó en un proceso incluido en la Ley de Seguridad Nacional, en el cual fuimos absueltos.
En este período, a partir de la militancia sindical, la temática de la Educación ganó para mí una gran dimensión, creando la oportunidad de participación en uno de los principales fórums existentes en la época. Radicalizando como una opción política revolucionaria fui a vivir al Bairro Industrial en Contagem donde viví por tres años en la comunidad operaria donde funcionaba la escuela en la que impartía clases. De esa aproximación con el universo de la cultura popular, resultó mi participación en los llamados “movimiento de bairros” con énfasis en la discusión sobre salud, transporte y educación y 
más episódicamente en el Movimiento contra a Carestía. Consecuencia casi inevitable en aquella época ayudé a construir PT – Partido dos Trabajadores, integrando como suplente en la composición del primero Directorio Estadual.
Asimismo, desde esas entidades recién creadas se me abrieron las perspectivas de una intensa participación en los principales procesos que involucraron los debates sobre los procesos de reorganización del movimiento sindical brasileño. Participante activo de la Intersidical Mineira me involucré en la época con la convocatoria de la I Conferencia Nacional por los Sindicatos Libres, participé de ENTOES – Encuentro Nacional de Oposición a la Estructura Sindical, de COCLAT – Conferencia Nacional das Clases Trabajadoras y fui como uno de los delegados presentes en el Congreso de Fundación da CUT – Central Única dos Trabajadores.

Sin empleo como profesor en 1893, padre soltero de una hija de menos de un año y formando parte de una lista de liderazgos proscritos para los cuales la obtención de un nuevo trabajo se hacía extremadamente difícil, quedaba para mí buscar dar consistencia a una incipiente carrera de psicólogo.
La Psicología y la Salud Mental como espacios de militancia.

Mi graduación en Psicología fue cursada en un período ingrato para la exigencia de concentración que los estudios reivindicaban, pues la vida política fuera de la Universidad, en aquellos tiempos de la reconquista de la Democracia nos convocaba a la participación, a la rebeldía, solicitando nuestra disposición militante y coraje juvenil. Generosos y hasta determinado punto ingenuos en relación al poder destructivo de la violencia del aparato represivo – mi lista de citaciones obtenidas en el Archivo Nacional, a través de habeas data, suma más de treinta páginas en casi doscientas citaciones  - los pasillos de la Facultad eran más atractivos que lo que sucedía en las clases.
Puedo decir que tuve una gran suerte de encontrar en aquella Facultad, pasillos fecundos capaces de producir una orientación intelectual de gran consistencia. Al lado de la sólida formación política recibida en la organización en la que militaba, a partir del contacto con los textos clásicos del marxismo, pude acudir a un grupo de convivencia social, en que dos mentores, una joven profesora versada en Foucault, Lacan y Barthes; y él, un médico, ya mayor, marxista, buscado por la dictadura, con las memorias militantes de la generación que nos antecedía, al mismo tiempo en que

dividían con nosotros ciertos placeres ilegales, nos incluían en algunos de los más importantes debates intelectuales de la época tal como aquel sobre el lugar de los estructuralismos y sus relaciones con el marxismo, en el panorama político de la época

Entonces, como una especie de contrapunto para una Psicología mecanicista, psicotecnista, normalizadora, que se enseñaba en la época – y se enseña todavía, desafortunadamente – pude sostener una curiosidad por la psicolingüística, por la arqueología y la genealogía como métodos de interrogación sobre el conocimiento, sobre las lecturas de los freudomarxistas, incluyendo Reich, entre otras influencias.
Por mi cuenta estaría registrado mi encuentro por casualidad con la Anti psiquiatría, definida como la principal literatura psicológica consumida por mí en la graduación. En la época, leí prácticamente, todo que estaba traducido, muchas veces leí en ediciones portuguesas y aprendí español en las ediciones de Paidós para leer Foucault, Laing, Cooper, Szasz, Basaglia, Moffat, Castel, Langer la contestación del saber y del poder de la Psiquiatría
Como materialización legitimadora de mis intuiciones, esas lecturas produjeron un profundo efecto de verdad a través del proceso de su confirmación social, vía de la serie de denuncias que llegaron a la prensa, en 1979, sobre la realidad de los hospicios de Minas Gerais y de Brasil. Sin embargo, en la ocasión ya estaba agenciado por la militancia estudiantil y sindical, y mi filiación orgánica a esa temática tendría que esperar todavía por una decantación de poco más de media década para construirse un uno de los proyectos centrales de mi existencia.
Habiendo retrasado la conclusión de mi curso de Psicología en dos años por las militancias, al concluirlo no veía ninguna preeminencia de una profesionalización en el área. Al final ya era un profesional de la educación, sindicalista reconocido y respetado, militante de las causas democráticas, integrado a la vida de la comunidad donde impartía clases. Entonces, tras la conclusión del curso, empecé muy lentamente un movimiento de acercamiento al área de la clínica psicológica, haciendo una práctica por algunas horas semanales en una consulta de un compañero, en Contagem, quien hacía también una psicoterapia y supervisión, y donde atendía a algunos niños.
Así entre 1983 e inicios de 1986 me alcé en la búsqueda del tiempo perdido en los procesos formativos como profesional de psicología. Había muchas ausencias para rellenar. Muchas “formaciones” para adquirir. Análisis personal para entenderme con mis fantasmas más asustadores, entrenamientos en prácticas clínicas, cursos, supervisiones, y el emprendimiento de una práctica clínica de tipo liberal, más tradicional imposible. Tiempo de volver para cuestiones de los modos de vida, para las aflicciones más comunes, para el universo de la materia que constituye las singularidades.
Aquella política de partido, de los sindicatos, de las manifestaciones públicas fue dejando de ser el elemento central de mi identidad. Desde 1982 gobernaban los estados una oposición que ventilaba la vida, las directas como un último gran esfuerzo colectivo había garantizado a Sarney la posibilidad de gobernar la Nueva República. Se me hace un determinado vacuo de sentido.
En la falta de adrenalina, con el ímpetu por la condición de padre de una niña, que me exige compartimiento de cuidados, me vuelco hacia lo femenino y en el campo de la salud hago interrogaciones sobre la maternidad y el parto. Junto a una amiga periodista fundo una ONG – todavía no estaba de moda como hoy – para difundir buenas noticias sobre el proceso de reproducción de la vida en las dimensiones más orgánicas y objetivas. Discutimos la cuestión del aborto, nos acercamos a las maternidades públicas para confrontar las costumbres médicas tradicionales que ofrecen riesgos y poco confort a las parturientas.
La Asociación Asistencial y Educacional Embarazada fue un centro de orientación y de acompañamiento psicofísico de la gestación para mujeres necesitadas, en la cual hice durante más o menos tres años la transición de la escena de la gran política, en la que hasta el momento participaba yo para una nueva fase de las micro-políticas, en que mi participación empezaría a partir de la condición de una autoridad fundada en una competencia técnica basada en mi condición de ser un psicólogo.
A los fines de 1986, ya más confortablemente instalado con mi nueva identidad profesional, con un determinada estabilidad financiera procedente de mi práctica clínica liberal – pues al fin el reconocimiento público que adquirí garantizó una buena clientela para el sindicalista que se volvió psicólogo – fui aprobado en una selección pública para trabajar en FUNED, fundación estatal que contrataba funcionarios para la salud pública de Minas Gerais. Con esa opción regresé por dos años a mi ciudad de origen para prestar servicios como psicólogo – vine, vi y vencí, tal vez fuera el sentido de ese regreso.
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A pesar de mi condición reciente en la profesión aquellos acúmulos políticos hicieron diferencia entre mis compañeros, algunos incluso con más experiencia que yo, y fui indicado para ser el coordinador en la implantación de un Programa Regional de Salud Mental, además de acumular al fin del primer año la condición de Coordinador de Recursos Humanos del Centro Regional de Salud de Sete Lagoas. Tiempo de efervescencia de las formulaciones de la Reforma Sanitaria que debería inscribirse en la Constituyente como Sistema Único de Salud. Tiempo de los debates politizados de la VIII Conferencia Nacional de Salud, de implantación de AIS y de la nueva arquitectura de esa política pública. Efectivamente había encontrado un buen sustituto para la causa de la Revolución Proletaria, un espacio de radicalización en la defensa de la vida. Y a él me tiré.
En la búsqueda de cualificación uso los recursos invertidos en mi institución para realizar dos cursos importantes: un perfeccionamiento en gestión de recursos humanos en salud y una aclarativa especialización en salud mental, que consolidan mi vocación para una actuación en ese ámbito. Mientras eso está ocurriendo en otro espacio político que me atrae, más por mi insatisfacción con relación a su desempeño que por mi previa identificación de sus

potencialidades como espacio para actuación política en el seno de mi profesión. Estoy refiriéndome a las burocráticas y registrales estructuras de las autarquías, Consejos Profesionales. Al acercarme a ellas no sabía que estaba definiendo otro espacio político en el cual, a lo largo de veinte años, me dedicaría a hacer una importante construcción que articularía mis ideales de lucha por la ciudadanía, democracia de los derechos humanos y políticas públicas.
Las militancias en las organizaciones profesionales de Psicología

La primera fase del proyecto de militancia política como profesional en la Psicología fue iniciada con mi ingreso en la dirección del Consejo Regional de Psicología de Minas Gerais en 1986. En esa entidad fui por dos años vicepresidente y nos encargamos de promover las transformaciones administrativas necesarias para dinamizar su funcionamiento e introducir un proceso de movilización de los profesionales alrededor de algunos proyectos. Entre otros, me responsabilicé personalmente por la organización de la Comisión de Psicólogos de la Salud Pública y organicé el I y el II Encuentro Estadual de Psicólogos de la Salud, buscando vincular esa categoría a los debates de la Reforma Sanitaria que vivía su auge.
También a través del CRP MG organizamos la participación de los psicólogos en los debates iniciales de la Reforma Psiquiátrica e involucramos esa identidad en el proceso de creación del movimiento de los trabajadores de la salud mental “¡Por una sociedad sin manicomios!” por el Congreso de Bauru, realizado en diciembre de 1987, del cual fui integrante de la comisión organizadora y posteriormente integré la Coordinación Nacional hasta 1999. Aún en 1999 participé en Juiz de Fora de un evento promovido por el mandato parlamentar del diputado Paulo Delgado, ocasión en que fueron establecidas las directrices del proyecto de ley de la Reforma Psiquiátrica, que después de diez años de tramitación en el Congreso fue aprobada como la ley 10216 de 2001 que “dispone de los derechos de los portadores de trastornos mentales”. Del período me recuerdo aún de haber representado esa entidad en la primera gestión del Consejo Estadual de Salud Mental de Minas Gerais.
En diciembre de 1988 por indicación de mi Consejo Regional ocupé por primera vez un mandato provisorio, de un año en la dirección del Consejo Federal de Psicología. En ese período, como secretario general fui responsable por liderar una iniciativa institucional de promover el acercamiento a las burocracias dirigentes de los Consejos que era mayoritariamente compuesta por posiciones del centro y de personas de derecha, con una burocracia existente en el movimiento sindical de los psicólogos, organizados a través de una Federación Nacional, de composición izquierdista.

La disputa política entre esas burocracias era diagnosticada por nosotros como un elemento frágil para la constitución de una base social que se moviera para la organización

de un movimiento de opinión entre los psicólogos, que en este momento sumaban más de 50.000 profesionales. Tras mi experiencia en el proceso de reconstrucción del movimiento sindical de Minas Gerais y de Brasil esos objetivos parecían un poco diletantes.
Había un enorme déficit de participación en una inmensa despolitización del campo profesional. La militancia de izquierda de los sindicatos se presentaba de forma arrogante e incluso hostil a los psicólogos, en una perspectiva vanguardista y poco atractiva. Nuestra táctica de promover el acercamiento a las entidades logró éxito y resultó en una organización, a fines de 1989, del I Congreso Unificado de los Psicólogos, con participación de delegaciones elegidas en la base, en eventos regionales, cumpliendo el papel de profundizar el movimiento de democratización institucional del Sistema de Consejos de Psicología, atrayendo para su órbita las fuerzas más progresistas.
Con duración de poco más de diez años, esa primera fase tuvo como objetivo estratégico principal la conquista de la dirección de la autarquía federal de los Consejos de Psicología, para la producción de transformaciones institucionales necesarias, que visaban su conversión de organismo a la condición de entidad democrática y políticamente comprometida con las causas de la ciudadanía, capaz de referenciar sus profesionales y la sociedad en una perspectiva progresista.
Al ir a vivir a Bahia en 1990 para estudiar un máster, me alejé de mi entidad de origen, pero me mantuve vinculado a algunos compañeros que habían formado parte de la iniciativa del congreso unificado, organizando un polo para una intervención futura en aquella entidad. En 1993, electo por voto directo volví a la gestión de CFP representando ahora el CRP 03 – Bahia/Sergipe y ocupé dos cargos de vicepresidente en 1993 y el de presidente en 1995. Construyendo la difícil tarea política de la entidad, con las reformas de sus estatutos para incluir una dimensión congresual como su instancia máxima, organizamos el Proceso Constituyente de la Psicología movilizando un debate bajo el proceso de organización de la profesión.
Proceso ese victorioso que siguió y sigue aún en perfeccionamiento y podemos afirmar que la categoría profesional de los psicólogos tiene, entre todas, la más democrática estructura de gestión de sus Consejos y más progresista agenda política en ejecución, a pesar de la elevada despolitización media de los profesionales. En estos veinte años creamos efectivamente una base social para esa entidad, que posibilita la convocación y movilización de la categoría, constituida a partir de la presencia de esa profesión, hecha posible, en el ámbito de las políticas públicas, desde el nuevo nivel de derechos viabilizados por la constitución de 1988.
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Reconocido por mis compañeros, como un liderazgo con una buena capacidad de formulación estratégica, tuve una rara oportunidad de, al lado de los mismos, en los diez años que sucedieron, hasta 2007, emprender la producción de una vasta lista de proyectos políticos y liderar personalmente muchos de ellos.
Experiencias específicas con Derechos Humanos y Políticas Públicas

En los últimos 20 años puedo decir que estuve involucrado fundamentalmente en dos grandes proyectos, con muchas intersecciones entre sí y con muchos desdoblamientos y posibilidades de aprendizajes. La salud en general y la salud mental específicamente y el proceso de producción de una reconfiguración social de la profesión de psicólogo.
Una intervención con centro en la acción de las entidades profesionales y otra con eje en la construcción de un movimiento social que en su versión más actual tiene el protagonismo político de los usuarios de los servicios de la salud mental la suma versión más radical.
En el ámbito de los objetivos establecidos para el avance de la conciencia política de los psicólogos como grupo profesional y para una intervención autocrítica en relación a su ciencia fui el proponente y organizador de la Comisión de Derechos Humanos del Consejo Federal de Psicología, inspirada en la congénere existente en OAB y el mismo movimiento de la creación de la comisión legislativa en la Cámara de los Diputados. Durante diez años esa Comisión desarrolló un intenso programa público que le hizo una de las más importantes referencias hoy en el Movimiento Nacional de los Derechos Humanos.
Asimismo, soy reconocido como el responsable por la introducción de la agenda de debates sobre las Políticas Públicas en el ámbito del Sistema de Consejos de Psicología respondiendo por la creación del Centro de Referencias Técnicas en Psicología y Políticas Públicas conocido por la sigla CREPOP, respondiendo también por la creación de sus metodologías de investigación de las prácticas profesionales mirando la producción de referencias orientadoras de la acción de los psicólogos en el interior de esas políticas.

Mi vida académica
Como ya había dicho, desde mi regreso, en la búsqueda de una mayor organicidad intelectual redefiní el eje principal de mis intereses académicos, políticos y personales, alrededor del tema “Desigualdad Social y Subjetividad”, por ver ahí una doble posibilidad. Primero, porque este tema me ofrece una localización estratégica, desde el punto de vista político, en relación a lo que considero la cuestión central y más enigmática para todos los que tienen compromisos con la producción de las trasformaciones urgentes de la sociedad brasileña. Segundo, porque efectivamente al tratar de las articulaciones teóricas de las “dimensiones subjetivas” que se le asocian, estaría en la búsqueda de hacer una contribución, desde el campo disciplinar especializado al cual me dediqué a lo largo de mi vida, lazando luz a un conjunto de aspectos que muchas veces están inviabilizados por los análisis de énfasis más estructurales y objetivistas.
En la búsqueda de la materialización de esta dirección, eso significó sustantivamente negociar mi acreditación como docente colaborador en el Programa de Posgrado de Psicología de UFBA, donde hago una oferta anual – ya en su tercera versión – de una inorgánica asignatura titulada “Exclusión Social y Subjetividad” en la que, con tolerancia de los compañeros manejo algunas referencias teóricas poco tradicionales para los psicólogos, como: Nobert Elias, Louis Dummont, Robert Castel, Axel Honnet, Pierre Bourdieu, Jesse Souza, José Maurício Domingues, que pongo a dialogar con una incipiente psicología social brasileña a la que le interesa investigar aspectos de la vida subjetiva de las capas populares.
Hacia la misma dirección, la invitación de la compañera Bader Sawaia PUC/SP pasé a integrar el grupo de trabajo sobre “Psicología Socio Histórica y Desigualdad Social de ANPEP – Asociación Nacional de Programas de Posgrado en Psicología.

Fruto de este tipo de colaboración, en las dos primeras ediciones de la Jornada de Psicología Socio Histórica de PUC que discutieron el tema Desigualdad Social, tuve el honor de ser invitado como debatiente en las conferencias inaugurales.
Más específicamente, como uno de los puntos más importantes para el desarrollo y anclaje de mis proyectos de estudio alrededor de este tema de la Desigualdad Social Brasileña, me gustaría destacar el proceso de colaboración que empezamos con el profesor Jesse Souza, titular de Sociología de UFJF, que lidera hoy uno de los grupos más fecundos de investigación sobre el tema.
Habiéndome acercado a su obra durante mi doctorado, sobre todo, a partir de mis intereses sobre el estudio de época Moderna, acompaño y estudio con gran interés su producción sobre la cuestión de la desigualdad y, a finales de 2007, esa relación resultó en la organización conjunta de un evento investigativo “Democracia y Subjetividad: la producción social de los sujetos democráticos” y en la edición, este año, de una publicación organizada por nosotros, con el mismo título.
Estos esfuerzos adaptativos de la inscripción académica de mis intereses, no siempre convencionales desde el punto de vista disciplinar de la Psicología, también se hicieron presentes en la estructuración de un espacio académico de la Investigación, a través de la creación oficial y coordinación, aún en el antiguo Departamento de Psicología de FFCH/UFBA, hoy Instituto de Psicología de UFBA, de LEV – Laboratorio de Estudios Vinculares y Salud Mental, donde situé el grupo de Investigación de mismo nombre, inscrito y acreditado hace cuatro años, bajo mi liderazgo, en el Directorio de CNPQ y que viene trabajando con dos líneas de investigación.
La elección de la categoría “vínculo” como eje de anclaje teórico y temático del Laboratorio, se dio, por un lado por la necesidad de nuestra identificación como un grupo vinculado con el campo de la Psicología Social, en el cual, a pesar de que, ella no figuraba con mucho destaque o importancia. Por otro lado esa categoría permitía una problematización de los abordajes dicotómicos que opone “individuo x sociedad”, poniéndose epistemológicamente en un espacio interdisciplinar e intersticial del diálogo ausente entre la Psicología y la Sociología y que se expresa sintomáticamente, de forma práctica, a través de la presencia cada vez más frecuente del designativo “psicosocial” como calificador de los abordajes de proyectos de intervenciones sociales.
Entonces, como principal ventaja ella nos permitía una incidencia práctica en el análisis de determinadas problemáticas de naturaleza política que estaban asociadas a determinados procesos de producción de las dichas “vulnerabilidades sociales”, por el camino de la “desafiliación”, al mismo tiempo que nos permitía poner también en discusión las “tecnologías de gestión de riesgos sociales.”
La asociación específica con el campo de la Salud Mental” objetivó expresar aquel sector

en el que mi trayectoria profesional adquirió mayor visibilidad y reconocimiento público, aunque desde mi punto de vista esté en curso un nada fácil proceso de migración, político e intelectual, en búsqueda de una redefinición de mis objetos de interés. En ese sentido gana destaque la realización del Seminario de Extensión abierto a la comunidad, producido por el Grupo de Investigación, en 2008, en la Facultad de Filosofía y Ciencias Humanas y que tuvo como tema: “Exclusión y Subjetividad: la producción de los riesgos sociales y fragilidades vinculares”, en 05 sesiones presentadas por los integrantes del grupo de investigación, como actividad de consolidación del marco teórico y organización de las revisiones bibliográficas realizadas hasta el momento.
El precio principal de este tipo de orden temática es la dificultad en obtener financiamientos junto a las agencias, por la falta de especificidad de nuestras demandas, junto a los comités asesores de la Psicología, de la Salud y de las Ciencias Humanas, a pesar nuestra persistencia en presentar los documentos oficiales. Eso no impide que mantengamos bastante activas nuestras actividades de iniciación científica, en las que, a pesar del número reducido de becas de PIBIC, solamente una al año, contamos siempre con un significativo grupo de interesados, oficialmente inscritos en ese programa como voluntarios. Algunos de estos, a pesar de graduados se mantienen vinculados al grupo como asistentes de investigación. Además, LEV es el espacio de articulación de las actividades de investigación de los proyectos de disertación de los alumnos del Programa de Posgrado, que están bajo mi orientación.
La lucha por una torsión que politice la Psicología, con ciencia y profesión, hacia la producción de compromiso social para las necesidades efectivas de la población, que caracterizaron mi militancia profesional en el campo de las instituciones de representación política de esa categoría, pudieran expresarse de modo más activo en mi práctica docente tras mi regreso al doctorado, hace seis años. Entonces al lado del esfuerzo para la introducción de nuevos campos y nuevos contenidos temáticos en el proceso formativo, algunos de ellos emprendidos por mí primero como militancia, para después sistematizarlos para la actividad docente, vengo desarrollando una intensa reflexión sobre mi práctica pedagógica en un proceso de crítica y autocrítica al carácter escolástico de las cátedras que aún impera, en gran parte de nuestras actividades de enseñanza.
Aplastado, en mi institución, por una elección entre clases que ponían al alumno como oyente pasivo o clases que reproducen las lecturas comentadas y fastidiosas de textos o la falta de responsabilidad del docente a través de la delegación a los alumnos para la presentación de banales seminarios de entretenimiento, busco implicarme en una pedagogía de la autonomía que ponga a los alumnos como sujetos del proceso de construcción del conocimiento, desarrollando para mí, más que un lugar de transmisión, una posición de la estrategia pedagógica, que debe crear las posibilidades y situaciones objetivas de la exposición de los alumnos a los campos problemáticos
capaces de movilizar y generar movimientos a través de los cuales el conocimiento se hace posible y puede ser sistematizado y presentado.

Fruto de mis vivencias en la

clínica con portadores de 

trastorno mental grave, en que esa

cuestión de la autonomía se coloca

como una apuesta radicalizada,

construyo para mí que los

estudiantes son el principal recurso

de los procesos de su autoformación y

de la formación de sus compañeros y que

ellos necesitan ser investidos de esta

condición. Lo que exige como dije

un alto grado de investimento por

parte del tutor, en la definición de los

objetivos del conocimiento

legitimados junto a los mismos, una

generación de oportunidades de 

exposición de prácticas de los mismos a 

situaciones propiciatorias y alto grado

de acompañamiento y control por

parte de la coordinación.
Como profesor de la Graduación, asumí, como asignaturas principales, Psicología de la Salud y Seminarios Interdisciplinares II. En la primera, en función del mandato académico del doctorado en Salud Colectiva pude imprimir efectivamente una perspectiva interdisciplinar con énfasis en una articulación que problematiza las relaciones entre salud y subjetividad y fuerte énfasis en el desempeño en el ámbito del Sistema Único de Salud y de las políticas públicas del sector.
Desde un punto de vista pedagógico, a pesar del reducido espacio para la construcción de una actividad práctica en la disciplina, organicé un proceso de abordaje social, que 

ofrecía a los alumnos una rara oportunidad de desplazamiento para regiones periféricas de la ciudad, para la producción de un diagnóstico in loco rápido de las necesidades de salud de una comunidad localizada alrededor de alguna unidad de salud previamente seleccionada.
Y que les permitiría igualmente una investigación y un cuestionamiento sobre las significaciones de la salud atribuidas por la población y su confronto con los saberes especializados, aliadosa una caracterización de aquella unidad y de las dificultades típicas de su funcionamiento, exigiéndoles una comprensión de los procesos de trabajo en salud allí desarrollados, incluso las relativas a las temáticas gerenciales, concluyendo con evaluacióndesatisfacciónpor la clientela de los servicios ofrecidos e investigaciones sobre el proceso de control social.
¿Por qué este momento para cambiar?

En este momento estoy cumpliendo diecisiete años de actividad como docente en la Universidad Federal de Bahia y, entre mis alegrías y tristezas, el año pasado tuve por la primera vez un espacio físico, un salón en mi lugar de trabajo, para instalar nuestro laboratorio de investigación y extensión. También el año pasado nuestro antiguo Departamento de Psicología se emancipó de la Facultad de Filosofía y Ciencias Humanas, adquiriendo la condición de unidad autónoma como Instituto de Psicología.
En los últimos seis años, desde que volví del doctorado, en doce graduaciones, fui agraciado con la condición de paraninfo de los grupos, en seis de ellas y en otras dos fui profesor homenajeado, lo que significa que soy reconocido y querido por mis alumnos. Fui acreditado por el Programa de Posgrado, obviamente con un gran esfuerzo de adaptación de mi parte a las líneas de investigación oficiales del mismo, y, en igual medida, buena disposición de mis colegas en promover mi integración a pesar del carácter anormal de mis intereses en relación al standard de la investigación en Psicología.
Lideré hasta poco tiempo un vigoroso proyecto de prácticas y extensión, que ahora sigue en menor escala, en el cual supervisé directamente, durante poco más de cinco años, casi ciento cuarenta alumnos de Psicología y Terapia Ocupacional en entrenamiento profesional, en un programa desarrollada junto a un pequeño hospital público, iniciativa con gran impacto asistencial y cultural, en los servicios de salud mental de la ciudad de Salvador. Hace dos meses y desde el inicio del gobierno actual desarrollé una frustrante actividad de asesoría a SESAB – Secretaría de Estado de 
Salud de Bahia, para la elaboración de la Política Estadual de la Salud Mental, que dejó algo de positivo: un documento de orientación con las principales propuestas para la efectuación de lo que es necesario hacer. Que el Gobierno lo adopte es la razón de la frustración. En marzo del próximo año mi militancia en la lucha Anti manicomio: NESM - Núcleo de Estudios por la Superación de los Manicomios cumplirá veinte años de actividades ininterrumpidas, desarrollando acciones de movilización y formación en el campo de la lucha por la Reforma Psiquiátrica.
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